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T n 11 n n n TOniCO: 

J U I C I O C R Í T I C O 
de la duodécima corrida de átono, efectuada en la plaza d3 Madrii 

el día 8 de Junio de 1902, á las cuatro y media de la tarde. 

Entre los extranjeros que nos han visitado durante las pasadas fiestas ha habido de todo como en bot i 
ca: uuos t e n í a n el don de liacerse cargo, y otros se dejaron en la í r o n t e r a todos los dones; sólo se trajeron 
él de errar 

Estos nos han divertido mucho con sus impresiones de viaje, a fe r rándonos en nuestra idea de que en el 
cerebro de Europa se escribe cada majader ía que l lama á Dios de tú ; y en punto á disparatar toadle les va á 
la mano a muchos renombrados publicistas. 

¿Pruebas? Ahí va una, tomada al acaso: 
De un periódico f rancés : «El Journal des Debáis cuenta que la v í spe ra de la coronación de Alfonso X I I I 

un personaje importante en la corte de E s p a ñ a aguardaba en una a n t e c á m a r a del palacio una audiencia 
con la Reina Regente. 

>La a n t e c á m a r a da á una larga galer ía , de la cual sólo es tá separada por una puerta que aquel día es
taba á medio celTar. De repente el visitante s in t ió «n la ga ler ía u n gran barullo, en el que dominaba el r i t 
mo de una galop. No pudo resistir el deseo de saber lo que pasaba, y , deslizando por la entreabierta puerta 
una indiscreta mirada, vió al joven Rey ocupado con algunos amigos en simular una corrida. 

» ü n o de los n iños , metido hasta medio cuerpo en un toro de ca r tón , representaba la v íc t ima y trataba, 
corriendo furiosamente, de librarse de las banderillas que le buscaban. E l joven Rey, armado de una espa
da, esperaba para dar al toro el golpe supremo, para lo cual uno de sus camaradas, haciendo de alcalde, 
dió la señal de la muerte. Cuando el joven soberano pasó cerca de la puerta, fijóse en que la corrida tenía 
un espectador no esperado. fSin duda el gran acoutecimiento que se preparaba para el día siguiente se pre
sen tó entonces á su memoria. Saludó gravemente, a b a n d o n ó el juego, y , r e t i r ándose á sus habitaciones, 
r e a n u d ó sus trabajos y sus deberes de Rey .» 

Y . . . que vengan las m u í a s , para arrastrar el sentido c o m ú n , muerto de un golletazo por el articulista. 
Como éste ha habido algunos que no desbarraron menos, n i dejaron de divertirnos con sus ton te r í a s . 
Pero en cambio vinieron otros cuyas impresiones, expresadas á conciencia y con las galas del escritor, 

nos han llenado de amargura. 
Todos los grandes publicistas, que en otros tiempos asistieron á nuestras corridas por primera vez, sa

lieron del espectáculo nerviosos, excitados, calenturientos, con la cabeza hecha un horno, viendo sangre por 
todas partes, y soñando , cuando á duras penas lograban dormirse, con espantosos excesos de horror y de 
exterminio. 

Pe ro . . . vo lv ían á los toros; lo ar t í s t ico , lo bello, lo grande, lo valiente, borraba la parte repulsiva de la 
fiesta, y aquellos escritores, subyugados por la grandiosidad de las corridas, llegaban á ser sus paladines. 
Ahí e s t á , entre otros, Edmundo de Amicis , que no me de ja rá ment i r . 

Hoy domina lo repugnante, lo an t i a r t í s t i co , lo grosero, lo bajo, lo hediondo; y al verlo por primera vez 
«sos literatos extranjeros que son «alguien», experimentan una sensac ión que les levanta el es tómago, ha
ciéndoles odiar las corridas y mirar con l á s t ima mezclada, de desprecio á los que á ellas asistimos. 

G. de Maiziere, enviado especial de Le G-aulois, escribe en este periódico u n ar t ículo bastante sensato, 
en el cual, r e señando la real corrida, hace just icia á nuestro pueblo y tiene frases galantes para la mujer 
española ; pero no puede reprimir el asco que le produjeron los toros y escribe con sobra de razón : 

«No se me h a r á nunca creer que son héroes esa especie de carniceros ricamente vestidos que ganan tan
to dinero por mechar con mano frecuentemente desdichada ó temblorosa á infelices bestias ya rendidas por 
los salvajes asaltos de una larga lucha .» 

E l distinguido escritor Joao Barata, que tuvo la ga l an te r í a de visitarnos y que tan pronto nos abando
n ó , él , que tanto esperaba de unas corridas en las cuales por r azón del públ ico que las presenciaba debió la 
torer ía echar el resto, se m a r c h ó á su país descorazonado, llevando pintada en el semblante la repugnancia 
que el espec tácu lo le produjo. 

Eso ha hecho la torer ía que padecemos y á la cual no hay palabras suficientes para combatir. 



Con Quiniio, Conejito y Machaquito (otros tres itos que'debieran eer itas, pues eKddnlngo'noiTrepuítf l ron 
algo peor que las señor i tas toreras) y seis colmenarefios de D. Félix Gómea se celebró la duodécima corrida 
de abono. 

No cabe en punto á torería nada m á s vergonzoso. 
En cuanto á cornúpe tos , los de D. Félix estaban bien criados, muy lucidos, t en ían «representación física» 

y seguramente no susp i ra r í an por cuerna; los que suspiraron y se. afligieron y temblaron como perrilla fal
dera acorralada por golfos, fueron los coletas. 

Entre los seis colmenareños hubo uno (el primero) que «salió» un toro de verdad; otro (el cuarto) que 
aunque topón, blando y largándose de las jacas al sentir el hierro, ar remet ió once veces á los de aupa, no 
obstante ser horriblemente capolado por los apisonarruedos de servicio. 

Los demás todos bueyearon en mayor ó menor escala, y m á s t e n d í a n á la carreta que á la lucha; pero 
fueron manejables, tuvieron una lidia clara como la luz del sol y «trabajados^ por toreros hubieran becbo 
un buen papel. 

[Busque usted toreros ahora! 
Entre los seis toros tomaron 45 varas (cuatro de refilón), por I S x a í d a s y 7 pencos. 

C A Í D A D E «ONOFEE» E N E L P B I M E B ^ T O E O , Y «CONEJITO»^AL Q U I T E 

Q u i n i t o . Arp r imero le^babían dado tantos recortes, le hab ían hecho'una brega tanrcobarde , ' l e [habían 
metido tanto puyazo en losLbrazuelos, que para no llegar á la muerte ladrón' y hecho cisco necesitaba ser 
lo que era: un bu^n toro. 

Bravo y noble á pedir de boca, acudía á la muleta corderilmente. 
Quinito lo pasó solo, pero con baile y a lgún achuchamiento. 
Un pinchazo, a r r ancándose con pasito a t r á s , y una gran estocada, haciendo humil lar al toro con la mu

leta y saliendo el diestro por la cola, enviaron á la res al Este de los cornúpe tos . 
Ovacioncita á Joaqu ín , y merecida, en a tención á lo que hoy vemos. 
Por mi parte, guardo las palmas para mejor ocasión. El espada se ar rancó dando eirpaso a t r á s , y el'que 

busque alivios. . . que se alivie. 
El cuarto salió con muchas palas y s t m b r ó , sin razón n i motivo, el pánico en el ruedo. 
Quinito debió pararle con unos capotazos, porque así lo requer ía el tero y las circunstancias (dos reque

rimientos distintos y una sola verdadj; pei-o el hembre no se atrevió con el animal (grande y de afilada 
cuerna) y debió decirse: 

—Anda y que lo pare el Nuncio, la peisona de m á s poder en Espafia. 
A la hora d^ matar b r indó á la guarn ic ión de Madrid, de la cual hab ía (gracias á un real obsequio) n u 

merosa representac ión en la zona tór r ida . 
El hombre, demostrando un sorullo muy decente , -pasó movido y con ayudas, abriendo el compás , aba

nicando al bicho y sin arrimarse. 
La brega fué mala; pero tuvimos el consuelo de que la sangr ía resultase peor. De largo y con paso a t rás 

Quino atizó una puña lada trapera en el gollete, guardando la navaja por pudor. nOhlll 



E l diestro, mal humorado, se sen tó en el estribo y no sa ludó p ú b l i c a m e n t e á los soldados 
S T ^ n 6 - " 1 0 & a é A c ^ t e " í a n eüos 'de qne usted no s e X v a c K ^ ^ 
C o n e j i t o . Quiso en su segando hacer coaio que lanceaba de capa, y c o r e t L t o n ^ r e c S Vi 1 • * 

le dio una salida í e n o m e n a ^ l e ensenó el camino de sus «lares» y se q i e d ó j í a n ñ e s S ' cho' 

«COSBJITO» P E B E f L A D O P A R A K N T E A E Á M A T A B A L TORO S E G U N D O 

fiP e n t r ^ P n í t l 8 ! 1 1 0 C011+l0S ^ v í ^ í ' SUS baüdei-niei,o8 acababan de arcabucear los garapullos malamente y 
8e e n t i e t e n í a n en capo tea r^b icho para, quitarle remos. y 

Bailando, volviendo todo su ser y con 
un jormiguillo espantoso, Conejo sacudió 
el refajo, unas veces con la diestra y 
otras con la siniestra. Todo malo, de 
verdad. 

El toro acudía con menos malicia que 
un n iño de pecho. Con páso a t rás y 
echándose fuera, el maestro atizó un pin
chazo en el chalncu. 

Con el mismo paso a t r á s , y con la 
misma desviación, soltó una corta, muy 
caída . 

Patatero y colegas meten el percal 
con descaro. 

Viene otro pinchazo peor que todo lo 
de marras. ' , " ; 

Signe la faena, con choteo, y el 7a-
jtnn dispara-inedia delantera y perpen
dicular, saliendo embrollado y con es
panto en el físico. 

Jurga una vez en el cabello, va un 
aviso y medio acierta el matador al se
gundo toque. 

La pita, morrocotuda; pero, Lisardo, 
en el mundo hay m á s . 

Atención: 
T a m b i é n el quinto salió con 'patas y 

tampoco el de Dios se lió con él para 
traerle al buen camino. 

E l toro, que ya t en ía dentro sangre 
bueyuna, la reveló m á s y m á s con la in
decorosa brega que le dieron. 

Conejito no i n t e n t ó pasarle n i por te
légrafo; sacudió la muleta ferozmente, y 
luego, con todas las agravantes, metió « M i C H A Q ü I K » BN E L XfíBCÜE TOBO 



dos pinchazos fusilables, perdiendo en uno la toballa y saliendo como aquel á quien persiguen los gu in 
dillas. 

Tuvo la avilantez de querer descabellar estando el toro m á s vivo que demandadero de monjas; pero al 
ver que el pueblo choteaba, arreó otro pinchazo peor que los anterions. 

Reanudó el descabellar tirando el pincho y volviendo la fila; met ió un sablazo en la tripa de la ros; \vA 
ún aviso; p inchó otra vez; d i sparó un golletazo; llegó otro aviso, y se echó el triturado animal. 

i Asombrosa faena! 
¡Y todo porque el bicho desarmaba 1 
Kxcuso decir á ustedes que la grita, el pitorreo y el ¡qxie se vaya! alcanzaron proporciones alarmanu s. 
Un antiguo abonado que hab ía á m i vera, me decía; 
—Ponga usted con letias muy gordas que tan malo como eso no se ha visto nada, y que no vuelva en 

lo que resta de siglo. 
— iCá! No, señor; yo no pongo eso. A l contrario, grito: i Viva Córdoba! 
¡l'ues poquito que me divierten á m i tales faenas en esos mocetes que tienen por lo que cobran más i m 

portancia c iv i l que un ministro! 

«QUINITO» I G U A L A N D O P A R A H N T R A E Á ' M A T A R ' A L ^ C Ü A K T O J T O E O 

M a c h a q u i t o . En su primero (tercero de la promoción) no quiso lucirse con el capote y dejó que el toro 
sacase lo que tuviera dentro sin enmendárselo con la percalina. 

Antes de liarse con él, t a m b i é n deja que lo capoteen sus ayudantes. 
Se vió desde luego que el cordobés iba al toro como el que lo llevan á ahorcar. 
Hizo una brega mala, pero mala de veras, alargando el brazo, pasando á pico de muleta y casi siempre 

ayudado por la tropa. 
El bicho bueyeaba, pero acudía cuando se le consent ía : lo malo fué que el chico no le consint ió n i un 

momento. 
Con formidable paso a t r á s , cuarteando á satisfacción atizó un bajonazo y. . . á entregar. 
Pita modesta, por el recuerdo de otras etapas. 
El sexto necesitaba, como casi todos^ y a ú n más que todos, que lo fijasen con unos buenos lances. M a 

chaquito t ambién se l lamó andana, y eso fué ya mucha falta de aprens ión ó sobra de filosofía. 
E l chiquil lo al matar deja hacer al peonaje y anda escamón y prudente hasta la saciedad. 
En vez de empapar y consentir al bicho, aguan tándo te mucho, le metió el pico de la muleta, lo dejó irse 

á cada pase yaque l lo ya no fué malo, sino peor. 
Sin nar ni meterse, dando un descocado pasito a t r á s , atizó dos pinchazos, yéndose del planeta. 
Y ron el mismo sistema, d isparó un sablazo hondo que bas tó . 
Muy mal. 
Con otro bajón como el del domingo, ncs quedamos sin anabaptistas. ¡Ojo, Maclmcol 
\¿ s banderilleros, dinamitables. 
T.os picadores, peor que los bandeiiberos. 
Granito de Oro se permi t ió amenazar con la garrocha á un espectador que le increpaba jus l í s imamente ; 

el pueblo se indignó y el de la mona fué haciendo ;V?nos al abanico. 
Todo lo que se haga con estos iiascibles cuanto detestables coletas de pie y á caballo, me parecerá poco, 
i Duro con ellos 1 
Hay qu^ enseñar les lo que al públ ico se debe. 
Y esa letra, con multas, cárceles y cesant ías entra. 

P A B C U A L MILLÁN. 

( I N S T A N T Á N B A S D E OAEEIÓN) 



B A R C E J L O N A 
Novillaáa efectuada en la nueva plazi el 17 de Mayo. 

Los diestros Cantaritos, Berre y Bombita ZZZestaban encargados de pasaportar seis reses de Otaolaurruchi • 

E L P I C A D O S «POSTIGO» B N ^ K L ^ P E I M E B T O R O . — ( i N S T . ^ D B ^ P . ^ A G r S T Í ) 

i 

O V A C I Ó N Á «EE'EBE» P O B L A MUEüiTE D E L TOBO S E G U N D O . — ( i N S T . D E P . A G U S T Í ) 

El primero de los l i 
diados, blanduchoy con 
ganas de najarse, aguan
tó cinco picotazos á cam
bio de un cataclismo. 

Pep ín se encargó de 
adornarle el morrillo con 
dos pares de las cortas 
y otros tantos de las or
dinarias, ganando pal
mas. 

Cantaritos, en susti
tuc ión de Coriano, tras
t e ó medianamente, y 
con el estoque señaló un 
pincbazo bondo, barre
nando, del que, por em
brocarse, bubo de salir 
por la cara; una buena 
estocada y cuatro inten
tos de descabello, sin 
dar en e\:guid. 

El segundo, tardo pe
ro con empuje, tomó sie
te varas, derribó cinco 
veces y ,despenó dos ro
cinantes. Entre C/zaío de 
Zaragoza y Vega le cla
varon cuatro pares de 
banderillas, bueno el 
primero de Laborda, al 
cuarteo; j Berre mule
teó con movimiento y 
sin aguantar lo debido, 
para una estocada cor
t a , ' c a í d a y tendida: me
nos mal , que el mucha
cho acabó pronto. 



El tercero, t a m b i é n con resabios de prófugo, sufrió, de mala gana y Dios sabe cómo, siete caricias de los 
varilargueros, á cambio de tres batacazos y dos pollinos para el arrastre. 

J iménez y Loreto cumplen su cometido con cuatro pares de palitroques, y Bombita I I I — q u e debutaba en 
esta plaza—pasó á en tendérse las con el de Otábla. - ~ 

A l intentar un pase ayudado se le ade lan tó el bicbo y el muchacho salió cogido y volteado, quedando, 
afortunadamente, ileso; muy oportunos al quite banderilleros y espadas. Hubo su poquito de lío después 
del percance; pero Manolo, con buen acuerdo, m a n d ó retirar á la gente y siguió toreando, sin aprensión; se 
arrancó á matar y dejó una estocada caída y atravesada, por echarse fuera al herir. 

E l cuarto acomet ió cinco veces á los de aw^a, produciendo dos descendimientos y tres defunciones h í p i 
cas. Con los pares de ordenanza, clavados por los chicos de Cantaritos, pasó el bicho á poder de este diestro, 
que lo despachó mediante un pinchazo en lo alto, pero de t raves ía por najarse, y una magnít ica estocada, 
entrando y saliendo al volapié como las propias rosas, precedidos de un trasteo aceptable. (Omcidn y oreja.) 

E l quinto, a r remet ió á los del cas toreño con bravura, aguantando varios refilonazos y siete varas 
puestas á ley, sin volver la jeta, derrumbando en tres ocasiones y perniquebrando un par de au tomóvi les . 

Vega y Chato de Zaragoza salen del paso con un pnr y dos medios, y el novillejo pasó á manos de Rerre, 
que no se confió gran cosa en la faena y acabó con media estocada tendenciosa. 

E l sexto, con voluntad primero y tardeando después , sufrió siete sangr í a s , volcó en cuatro arrempujones 
y dio fin de otros tantos potros. -

El públ ico pidió que banderilleasen los matadores: Currinche se ade lan tó , dejando, de cualquier modo, 
un palo; lo mismo hizo Loreto, y, en vista de que la concurrencia seguía en sus trece, i í e r re agarró los palos, 
clavando un par aceptable, á toro parado, y Cantaritos dejó uno delantero. Bombita JJ/estuvo valiente con 
la flámula, pero embarulladito, sufrió algunas coladas y dió fin del toro y la corrida con una estocada corta, 
buena, á volapié. (Palmas.) 

• * • • i 

Corrida de toros celebrada ea la nueva plaza el 18 de Mayo. 
Lo inseguro y amenazador del tiempo hizo que se retrajera mucha parte del público, ante el temor de 

probables chaparrones; esa fué la causa de no haber resultado la corrida tan animada como hacía esperar 
la exce len te combinación 
ofrecida por la empresa. 

iCasi nada! Toros de Pa
blo Komero, y , como espa
das. Quinito y Fuentes, es 
decir, de lo mejorcito que 
hoy tenemos en ganado y en 
toreros. 

Y al lá va la prueba. 
Comencemos por los cor-

n ú p e t o s : el primero. Merino 
de nombre, berrendo en ne
gro y señalado con el n ú m e - • 
ro 16, cumpl ió como bueno, 
aceptando cinco puyazos, por 
tres ca ídas y un jaco. Llegó 
manejable á la muerte, para 
concluir algo incierto. 

E l segundo a t end í a por 
Romano, era negro, con bra
gas, y estaba marcado con el 
n ú m . 14; con poder, pero sin 
los bríos del anterior, aguan
tó tres refilonazos y hasta 
ocho varas, por dos tumbos 
y dos acémi las . Fuentes lo encon t ró «n buenas condiciones á ú l t ima hora. 

E l tercero, iVam/ero, negro, n ú m . 34, bravo y de poder, recibió cinco varas, por cuatro batacazos y tres 
potros exán imes . La presidencia se pre
cipitó en el cambio de suerte y oyó una 
pi ta . 

E l cuarto. Azulejo, n ú m . 10, berren
do en cas taño , se ar r imó con bravura 
ocho veces á los de á caballo, d e r r i b á n 
doles en cuatro y perniquebrando ignal 
n ú m e r o de pencos. Llegó bien al i'iltimo 
tercio, pero después se puso algo di t íci-
l i l l o , dando que hacer á Fuentes. Resul
tó el hueso de la corrida. 

'-, El quinto, Sumarejo de mote, n ú m e 
ro'28, beirendo en negro, acometió c i n 
co veces á la cabal ler ía , volcando en dos 
ocasiones. 

. E l sexto. Cuervo, n ú m . 6, negro zai
no, tomó seis varas, á cambio de dos 
porrazos y otros tantos caballos, ó lo 
que fueren. 

En resumen: una buena corrida d« 
toros. 

P A S E O D E L A S C U A D R I L L A P , — ( i N S T . D E G A E B J G A ) 

í 
f « Q U I N I T O > E N E L P N k I X B 1 0 B O . — ( l U S T . D E C A B U L L A ) 



«QrjJNTTO» Y F Ü E N T K S T E R M I N A N D O UN Q U I T E E N E L TORO l » 0 

( iNST . D E G A R U L L A ^ 

Ahora vamos con los maestros. 
Quinito toreó solo al primero, pa

rado y estirando los brazos como el 
arte manda, siendo muy aplaudido; 
en t ró bien para seña la r un pinchazo 
ea lo duro, que se ap laudió ; r e m a t ó 
faena tan lucida con u n estoconazo 
hasta la cruz, l l evándose el acero, 
por lo que no pudo apreciarse la co
locación del estoque. (Muchas p a l 
mas.) 

Tras teó con inteligencia al terce
ro y lo despachó con una estocada 
muy buena, que produjo derrame 
exterior. (Ovación y oreja.) 

De superior debe calificarse la fae
na ejecutada por J o a q u í n en el toro 
quinto; al herir, colocó la montera en F U E N T E S E N ^ E L P E T M E E TORO.—(IJÍST. D E S r U L ) 

c Q ü r N t T o » R ' í B U roao P B I M K R O . — ( C N S T . D E sraii) 

el suelo con mucha calma, y, entrando con 
redaños á volapié , señaló un pinchazo mag
nífico, por el que fué ovacionado. ¡Olé los 
toreros!. . . Después recetfS una estocada 
muy buena. (Ovación y oreja.) 

Fuentes mule teó muy bien al segundo, 
sobresaliendo un pase ayudado y otro na
tura l ; seña ló un buen pim-hazo, que fué 
aplaudido, repi t ió con otro, cuarteando algo 
al entrar, y acabó con una estocada, que 
resul tó delantera, i^ematando bien la suer
te. (Muchas palmas.) 

Le tocó el cuarto de la corrida, que fué 
el de m á s cuidado, v no pudo lucirse en el 
trasteo, que le resu l tó aleo desigual y pe
sado; con el estoque, señaló un buen p in 
chazo, á toro humillado; ot 'o , no tan bue
no como el anterior; dos m á s , sin estrechar
se y l l evándose el asador; un idem hondo y 
barrenando. ( E l público se impacienta y co
mienza á protestar.) Un intento de descabe
l lo , á pulso; otro apoyando y el toro dobló, 
en t r egándose al punti l lero. 

Ya hemos dicho que el toro se puso difí
ci l á ú l t ima hora, pero. . . ¿para cuándo son 
los recursos de los .buenos toreros?. . . 

Valiente estuvo Antonio con la muleta 



CQPINITO» I G U A L A N D O A L Pt í lMKK ' J O L O . — ^ I K S T . DK S I U L ) F U K N T K S KKMATANOÜ UN Q U I T K . — ( I N S T . D E Q A K K I G A ) 

en el sexto, pasando con tranquil idad y adorno, ror lo que oyó aplausos; sufrió una arrancada de coinpro-
• mis'», y entrando después con guapeza á volapié, dejó una estocada hasta la guarn ic ión , tantico atravesa

da/y acertó con el descabello á la tercera. {Muchaspalmas.) 
Ambos matadores entusiasmaron á la concurrencia haciendo ¡la mar l de cosas buenas con el capote y 

V l ' K V T E S K X E L . TOHo 8 K Q U N P O . — ( i K S T . D E STUL) 

en quites, por lo que las ovaciones no cesaron en toda la tarde. Quinito puso al toro quinto un par muy 
bueno al cuarteo y otro superior, cambiando, al sexto. Fuentes, en el quinto, dejó también un excelente 
par ouarteando, y medio al cambio, sobre un pañuelo , en el sexto, saliendo atropellado. (Ovación.) 

¿Picadores y peones, cumplieron mejor que otrns veces, y en conjunto contribuyeron todos á que la fies-
ta"ire>Ji]ltasH animada. 

i El segundo toro, en una de las acometidas, derr ibó á Manuel Cai'WIfii y le infirió «una cornada en <"! 
epigastrio, de trayecto snperitoneal, con desbarro del músculo recto». Muy d'̂  veras lamentamos el percan
ce, deseando que la herida no revista gravedad y que pronto se restablezca el valiente picador. 

: . .1 J U A N FRANCO D E L UtO» 



M A L A ( T A 
Novillada de inauguración efectuada el 11 de Mayo. 

La nueva empresa que ha tomado á su cargo nuestra plaza, combinó para este día una novillada cuvo 
cartel fué del agrado de los aficionados. , y 

Moremto de Algeciras y Bocanegra son dos diestros que en temporadas anteriores dejaron satisfecho á 
nuestro público: el primero, por su habilidad, v a l e n t í a y conocimiento de las reses, adquirido en su ya lar
ga prác t ica del toreo; y el segundo, por su serenidad y valor, sobre todo á la hora de meter el brazo. 

Añádase á esto que la empresa, de la cual se dice que forma parte un renombrado ex-ganadero anun
ció á son de bombo y platillos 
que los toros que h a b í a n de l i 
diarse eian de lo mejorcito que 
pastaba en las dehesas de D. Jo
sé Clemente, hasta el punto de 
atreverse á publicar de antema
no que á dicho ganadero le te
n ía ya comprada otra corrida. 

No era e x t r a ñ o , pues, que á 
la hora de comenzar el espec
tácu lo se viera la plaza to t a l 
mente ocupada por un públ ico 
ansioso de presenciar las novi-
lleriles proezas. - ^^sr iH 

Pero—ioh decepc ión!—ape
nas sfllió á la vida públ ica el 
primero de los Clementes anun
ciados, ca ímos en la cuenta de 
que nuestras ilusiones, \ina v^z 
m á s , estaban desprovistas de 
fundamento. 

Prescindamos de la presen-
tac ión , nada recomendable, del 
ganado, puesto que en una no
villada no pueden tenerse las 
mismas exigencias que si de co
rridas formales se tratara. Pero 
aun pasando eso por alto, que 
ya es mucho pasar, después de 
los elogios de c o n t a d u r í a , nadie 
podrá afirmar que dichos an i -
malitos r e u n í a n las condiciones 
carac te r í s t i cas del toro de l id ia , 
puesto que se dol ían al hierro, h u í a n desde los primeros momentos, traspasaban la valla infinitas veces, y 
procedían , en fin, como verdaderos mansos que eran. 

Hagamos una excepción á favor del quinto, que aunque pequeñ ín y de cuerna microscópica, cumplió 
mejor de lo que podía 
esperarse de su escasa 
representac ión ; y con
cluyamos con el gana
do , haciendo constar 
que el cuarto de la tar
de, el m á s grande, más 
gordo y de mejor lámina 
fué justamente conde
nado á recibir en su mo-
r r i l i o l as infamantes 
banderillas de tronío. 

Morenito de Algeci
ras. — De este espada 
puede afirmarse que ja
m á s se le quedará vivo 
n i n g ú n toro. Kncuentia 
como ninguno el sitio 
de la muerte, y tiene la 
habilidad de herir alto y 
en buena dirección ln 
mayor parte de las ve
ces, aunque no todas sea 
digna de jelogio la. ma
nera de entrar.*i En la 
corrida en que nos;ocu-
p a m o s ¡ m a n e j ó el acero 
como queda/iicho,y con 

« B O C A N K G B A » E N U N Q U I T B la muleta hizo una sola 

W É L V A R A , DK «CALDEBÓN1» A I - P R I M E R TOHO 



faena recomendable; pero como dió la casualidad que és t a fuó con el becerrete que ocupó el quinto lagar | 
declaramos que no nos convencieron las posturitas y arrogancias empteadas con animal tan desmedrado. 
En quites y brega bulló no poco, aunque casi siempre con oportunidad. A l dar a l sexto el salto d« la gam>-
cba, midió mal los terrenos y tropezó con el testuz del bicho, que rompió el palo é hiKO caer al espada coa 
riesgo del físico. 

Bocanegra. — Empecemos por hacer notar que á este mucbacho, no se sabe por qué regla de tres, le t o 
caron los tres bicharracos m á s grandes ó de más abundante madera. Pero aun teniendo en cuanta esta cir
cunstancia, es innegable que el nóvil leiv sevillano no gustó á los señores , y con razón, á mi modo de ver. 

En quites, anduvo re t ra ído y poco afortunado; con la muleta, no hizo nn la qne no mereciera censuras; 
y con el estoque estuvo hecho una verdadera calamidad. A l cuarto, fogueadu y todo debió toreurlo de m u 
leta, que t ambién los mansos tienen su lidia adecuada: de esa manera hubiera arreglado la cabeza del cor-
uúpeto, y hubiera pinchado con m á s desahogo, l 'arécenos que los arn stos de este chico, que promet ía han-
tante, se han ido desvanecienao ante las frecuentes y numerosas cornadas que ha recibido. 

Los picadoras, á la altura de siempre, esto es, á la del b e t ú n . Unicamente el Cliato Calderón puso tres 
varfls aceptables; pero ¡miren ustedes qué casualida l l t a m b i é n fueron al quinto toro. 

De los demás , nada. El servicio de caballos, ma^Aámo; y la tarde, desapacible. 

Novillada verificada el 18 de Mayo. 
Diversas causas han influido en el mal éxi to pecuniario de la novillada de hoy: el fracaso de la anterior, 

el desmedrado aspecto de las reses encerradas para é^ta, el n i n g ú n renombre de la ganader í a , el no ser co
nocidos de este público los matadores contratados—Fernando Gómez, Gallito chico, Antonio Pazos é Hilario 
González, Serranito,—y, por ú l t imo , los precios de las localidades y entradas, iguales á los de una novilla
da formal. . 

Pecados son estos que el público no perdona, antes bien los castiga con su ausencia. Y ou este cuso es
taba tan j u s l i l i -
cado el re t ra i 
miento, que los 
que no lo pusie
ron en práct ica 
poco tardaron en 
arrepentirse. 

En primer lu
gar, los bichos 
de los Síes. Co-
Uantes y Hnsl i -
Uo (dos personas 
dis t intas y u n 
solo criador de 
toros mansos ) , 
fueron tan m i 
n ú s c u l o s y de 
pocas chichas, 
que m á s pare
c í a n b e c e r r o s 
destinados á qne 
bis señor i tas to 
reras l u c i e r a n 
las habilidadcH 
¡ t r o p i a n de su 
sexo. Y si pe
queños y t o d o 
hubieran dado 
juego, aún non 
po<Iríamos d a r 
por satisfechoH, 
une en los t i em
pos qne atrave
samos no es líci
to pedir golle
rías ; pero por 
m u y d o l o r o s o 

que sea cnfesarlo, hay que afirmar solemnemente que los animalejos de los susodichos feres. Culliinies y 
Buslillo no h a r á n sonar las trompetas de la Fama, sino los pitos de la aticion, chasqueada é indigni.da. 

Paste decir para desdoro de la ganader í a , que los seis j á ivu los h u í a n de su piopia mala nombra; que en
tre los seis produjeron una baja en las caballenzas, y que eJ i nu l to fué fogueado, no porque luei a ) eor que 
los otros, que esto no cabe, sino por ser sin duda m á s desah i lunado que t-us l.ejnianop. 

Cun uveohuchos tales, no hay que exigirles á los diestios grandes hazañas ; y niu< ho menos, si á li.s 
malas condiciones del ganado se auna el fuerte viento que, ion honores de h u i a c á n , Jeinó durante toda la 
tarde. Pero aun haciendo estas salvedades y distingos, que ton circunt-tauciaH atenuaiiles de lí s laenas 
degradadas, no podemos absolver libremente y con pronunciamienlos favorables á los tres mnen encaiga-
dos de dar muerte á ios execrables cojnud< s; y como no debe condenaise f-in pruebas, protunuen ib jus 
tificar nuestra sentencia, que alcanza en major ó menor gjado á ambos á tres. 

Gallito chico.—Como su padre, ya difunto, y como su heimano major , es un torero que con el capote y 

UN PKO.V 11ESPUES l 'K H A U K K KJMO COGII-O SIN U«i> SÜCUEKCIA S POR K l , P K I M K H 'JOKO 



las banderillas sabe hacer cosas. Pero i.ay! que á la hora de e m p u ñ a r el estoque se ve y se desea para cum-
plix su cometido. ¿Por qné? Porque el chico no entra á matar m una sola vez con ammos^de Uegar con la 

mano al morrillo; por
que cuartea, entra de 
lejos, se echa fuera, 
vuelve la cara, etc.'; 
cosas todas indignas 
de quien a sp i r a al 
nombre de matador. 

Antonio Pazos. — 
Otro muchacho que; 
mueve el percal con 
elet íanciay arte,y que 
muletea algunas ve
ces aceptablemente. 
A l manejar el pincho, 
adolece de iguales de
fectos que su compa
ñero , aunque no tan 
exagerados. Sólo esto
queó uno de los novi
llos, por haber sido 
cogido por el quinto, 
recibiendo un vareta
zo en una ingle, que 
aun siendo leve le pri
vó de continuar l i 
diando. Es chico que 
se hace simpático y 
que pa/rece tiene ma
dera. Allá veremos. 

Serranito.—A este 
joven no puede ne
gársele la condición 
de valiente; pero lo 
ignora todo. Sin em
bargo, para él fué la 
ovación de la tarde, 

i n s t í s ima en mi sentir, al clavar'; al-quiebrof, 'un : par:/de'rehiletes cortos que n i dibujados. 
] Y como la corrida no merece .más lncubraciones, termino por hov sacando á la ve rgüenza 

« G A L L I T O ( H I ( 0 > ( F E E N A N ] ) - ) BN E L P K I M K l i TORO 

los ind iv i -
d ú o ; q u ^ e j e r c í a n de picadores y que batieron^"record de lo malo é hicieron la mar de cosas feas.. 

Que Dios y el arte los perdonen. A B E N - H U M E Y A . 

( I N S T A K T Á N K A S OH M U C H A KT) 

C A N A R I A S 
S A N T A CRUZ D E T E N E R I F E . — P R I M E R A N O V I L L A D A : 27 D E A B R I L 

Con una tai de hermosa y un limeño completo se juega la primera media corrida con ganado de tíurga y 
los espadas. Potoco y Gallito chico (Rafael), 

E l primer novi l lo , que atiende por Herrerito, sin poder pero con voluntad, toma cinco puyazos. Muy 
bien los espadas en quites. 

Platerito y Pescadero clavan tres pares de rehiletes, y Potoco, después dé una faena muy aceptable, en. 
t ra con fe á herir, en corto y por derecho, para dejar media estocada en lo alto; levanta al bicho el puntL 
lleio y Potoco descabella 
lercer viaje. {Mucluis p a l 
mos.) 

El segundo,, Cnpotero, 
alcanza á Miranda , qne 
quiere saltar la garrocha, y 
no le produce mas deterioro 
que la ro tu iade la ta legui
lla y un leve a rañazo . Con 
las varas de reglamento y 
cuatro pares de Cantoral y 
Platerito, buenos de verdad 
los dos primeros (uno de 
cada uno), pasó el tori to á 
poder de Rafaeliyo, que lo 
tomó muy de cerca, tras
t eándo lo solo y confiado, 
sin mover los piés y est i
rando los brazos como un 

% 
C G A L L I T O . CHICO» ( a A F A K L ) . T K B M I N A N D O U N QrUITB 



maestro. Pinchó bien una vez, dejó media estocada buena y descabelló con acierto "á pulso. (Omción,) 
El tercero, con cuatro puyazos, á cambio de un potro , .pasó al segundo tercio. ^ 
Milanés y Pescadero cumplen con cuatro pares de pendientes. 
Potoco torea solo, da un pase arrodillado, y después de una faena bastante lucida entra magistralmente 

• para clavar media esto
cada en todo lo alto, ^e 
sienta on ej estribo y 
rasca el testuz de su ad
versario, une a poeq cae 
á sus pies como una pe
lota. (¡Kl delirio en p a l 
mas y tabacos!) 

VA cuarto, Jardinero, 
aguanta.cinco picotazos, 
y los matadores, á pet i
ción del soberano, cogen 
los palos. 

Gallito chico, después 
de una bonita prepara
ción, deja un par supe
rior de frente; Potoco 
cambia muy bien, sin 
clavar, y en la misma 
forma prende un palo; 
repite Gallito chico con 
otro, t a m b i é n bueno, de 
frente. 

Raíae l i to toma los 
trastos, y con un trasteo 

breve y aceptable, y una estocada llegando al pelo con la mano, dió ñu de Jardinero y de la corrida. (Ovación.) 
Ambos espadas fueron muy aplaudidos y estuvieron oportunos y arrojados en quites. 
De los picadores, ninguno..Con lus palos, Platerito. Caballos arrastrados. . . idosl 

«PuTOCO» TEÜMIN'ANOO UN QUIPE 

SEGUNDA: 2 D E M A Y O 

Toros de Surga. Espadas: Potoco, Gallito chico (Rafael) y Primito de M t d i n i . 
E l primer novillo. Caparrosa, tomó cinco varas, y con tres pares puestos por Platerito y descadero, pasó 

á manos de Villegas., qu ien .acabó con él, previa una faena lucida, con una estocada algo tendida. (Palmas.) 
El segundo. Panadero, recibió seis caricias. Atrevido y Milanés cumpliei 'oó con dos pares y medio de 

banderillas, y Gallito chico empleó un buen trasteo para una estocada baja. 
El tercero, Caparrota, a r remet ió seis veces^á los caballos. Pescadero y Milanés dejan dos pares y dos me

dios de rebiletes, y P r i 
mito de Medina se bace 
un lío con la muleta, 
para señalar u n pincha
zo en hueso, media esto
cada tendenciosa, otra 
pescuecera , encomen-
dáudobe á Juan Juyei j 
cuatro intentos sin to 
car; el espada recibió u n 
aviso, y el toro dobló 
aburrido. 

El cuarto, Mariano, 
dejó que le temaran el 
pelo seis veces. GallUo 
chico clav^ un par súpier 
de frente; Potoco dejó 
uno de frente, caído, y 
otro, quebrando, de p p 
y w. 

Pasó el toro á poder 
de Villegas, y éste lo 
despacl iócon ocho pases 
de todas clases y una gran estocada. (Ovación.) 

r 

«aALT.ITO CHICO» ( l i A F A E L ) B A N D E R I L L E A N D O 

Los picadores, cumplieron. En banderillas, Platerito, Atrevido y Milanés . 
Los espadas, muy bien en quites y toreando de capa. 
La entrada, buena. La presidencia, acertada. 

T E R C E R A : 8 D E M A Y O 
(Organizada por la Junta de Caridad, de s e ñ o r a s , en beneficio de !a Casa 

de NlaternidadO 
Con menos entrada que las anteriores, se celebró esta corrida, en la que los diestros Potoco y Gallito 



ehieo CRafael) volvieron á entendérselas con ganado de Sürga. Los toros lucían preciosas moflas, regaladas 
oor d is t inguidas-señor i tas de la capital. Preeidierou bel l ís imas jóvenes , flor y nata de nuestra sociedad. 

El primer novillo, F i n i 

« G A L L I T O CHTCO» (B ^ F A I T L ) P A S V X D O D E M U L E T A . 

to, aceptó siete puyazos, 
doliéndose al hierro. Con 
dos pares y medio, pasó á 
jur isdicción de Potoco, que 
después de un trasteu en 
que hubo de todo, bueno, 
regular y malo, atizó un» 
estocada atravesada y ie-
m a t ó con un certero des
cabello con la punti l la . 
(Palmas y regalo de las pre
sidentas.) 

E l segundo, Cochinito, 
se conformó con cinco va
ras, que tomó recargando 
y con poder. Miranda y 
Cantoral dejan dos pares 
y medio, buenos los del 
primero. 

Gallito chico paso bien 
y con inteligencia, para 
largar un bajonazo, yén
dose del mundo. (Pégalo . . . 
nada más.'; 

E l tercero. Tinajero, sv-
frió siete caricias de ks 
picadores. 

Los espadas toman banderillas de lujo, y Gallito chico clava, de poder á poder, un par muy bueno; Po-
iacu cita ai cambio dos veces, sin clavar, y deja u n par, á turo paradu, superior. {Ovación.) Platerifo cierra 
mo. medio. Potoco muletea muy bien, con adorno é inteligencia, laiga media estocada de chipén, eritrandu 
en corlo y recto, para salir como tus propias rosas, y acierta á descabellar á pulso. (Ovación entusiasta.) 

E l cuarto, Tarifeño, con cinco puyazos, un par de banderillas de fuego (que se le aplicó injustamente 
porque á unos cuantos guasones les vino en gana pedir que fogueasen ai animalito) y par y medio de las 
f r í a s (que ordenó ponerle la presidencia desüac ieudo el primer error, después de consultar con Potoco), pasó 
á poder de Gallito chico, quien nada plausible hizo con la muleta, y con el estoque endi lgó un mete y saca, 
media estocada tendenciosa, una honda, algo pasada, y un certero descabello. 

( I N S T A N T Á N E A S P E C H \ C Ó N ) 
J U A N BOETA HERNANDEZ. 

OPORTO (PORTUGAL) 
CoiricUs efectuadas el 4 de Mayo de 1903. 

Sr. Director: Gracias sean dadas á Dios, ya hoy con tranquil idad, y fuera el susto, puedo escribir esta 
carta, revista ú lo que sea; y digo esto, porque con dos plazas en esta y dos corridas en el mismo día, una 
de i n a u g u r a c i ó n con Quinito, y otra con el tío y el sobrino, se necesita hablar con láan Marcos (por ser i n 
teligente en cuestiones de cuernos) para concurrir á las dos; pero como t a l señor se conoce que tiene esta 
temporada la mar de consultas, y la mía fué hecha á ú l t ima hora, no logré mis deseos. Decidí, pues, que mi 
amigo el ¡simpático Resbalones acudies-e á la i naugurac ión del nuevo circo taurino, y el que suscribe, can
tando bajito, se encaminara al de la Sierra, donde estaba anunciado Su Eminencia Eeverte, asistido por 
Revertito, Abuelo, Perdigón, Niño de la huerta y «tros dos ó tres monagos. 

Pero como nunca hay dicha completa, y Su Eminencia, la ú l t i m a vez que ofició en esa, tuvo la desgracia 
de ser «acariciado» por el morito á quien trataba de catequizar, resultando lesionado en el acto de la bendi
ción, no hubo otro remedio que conformarse, y con cristiana res ignación presenciar la corrida sin la asis
tencia del maestro. 

Con toros de Correia Branco -empezó la l id ia , resuitando el ganado aceptable, excepto el toro cuarto, que 
no merecía los honores de ta l y de cuyo bicharraco haremos caso omiso. 

La corrida resu l tó de primissimo cartello, esiando Revertito superior con el capote y muleta, especialr 
mente en los toros tercero y quinto, que pasó con lucimiento a r r i m á n d o s e á la cara, y seña lando dus esto
cadas superiores; por cuyo motivo, las ovaciones y m ú s i c a no cesaron en toda la tarde. E l muchacho esta
ba con ganas de trabajar y dejó el pabel lón á la al tura del nombre de su t ío . 

En banderillas, hubo algunos pares superiores de Perdigón y Niño de la huerta, sobresaliendo tres mag-
níticos ai cambio de Revertito en el quinto toro. (Palmas á los tres.) 

Los caballeros tuvieron una buena tarde, rivalizando los dos Casimiros y J o a q u í n Aires , poniendo mag
ní f icos /e r ros y varios cortos que les valieron grandes ovaciones. 

Abuelo, Pechuga y el Largo (por tugués) hicieron cuanto les fué posible por agradar y cumplir , lo que en 
parte consiguieron, recibiendo palmas. 

Los forcados hicieron varias pegas, alguna buena, resultando uno con tan tremendo porrazo en el pecho, 
que sin sentido hubo de ser retirado á la enfermer ía . En resumen: una corrida excelente. 

Reverte, en vista de lo excitada que estaba la afición, ante la imposibilidad de ver torear al maestro, 
tuvo que concurrir á la plaza, vestido de paisano, con el brazo en cabestrillo, siendo ruidosamente aclaína-
do al entrar al redondel, que más parecía escaparate de sombrerero que coso de l id ia . 



El maestro fué "obsequiado con varios ramos de'flores, y un prrupo de admiradores le hizo el presente de 
UIia mofla magníf ica^ de flores y cintas, con los colores nacionales, pendiendo de una de ellas una chapa 
de plata, donde va grabada la dedicatoria, fecha y nombre de les amigos que tal ob equio hacen. 

¡Ya puede estar satisfecho el s impát ico diestro! 
F U L G E N C I O CABRERA. 

E N L A P L A Z A N U E V A 
Fué inaugurada el domingo 4 de Mayo en esta la nueva plaza de toros que la empresa Almeida y Com-

piiñííi mandó construir al final de la R ú a da Alegría, magnífico edificio de madera y con cabida de 7.000 
personas. La plaza estaba con un lleno de los que levantan á cualquier empresario. 

1 • • " : 

VISTA. I N r K B I O B D E LA. P L A Z A , Y D K S P K J O 

Los toros, del ganadero P. Carlos Márquez 
do, y demostrandu que hacía bastante tiempo 

Después de las formalidades de rúbr ica 
empezó la l idia, y durante toda la tarde se 
pudo apreciar el entusiasmo que demostraba 
el público y su afición á los toros, y en espe
cial por el toreo español . 

Qiiinito estuvo muy traba i ador, bregando; 
y banderilleando al quinto >, agarró cinco 
pares, al cambio, buenos, e&v a j a n d o muchas 
y merecidas palmas. 

Americano y Muera chico nada de notable 
hicieron, teniendo la desgracia el ú l t imo, al 
banderillear el sépt imo toro, de ser cogido por 
el desertor, llevando un soberbio bolazo en el 
pecho, viéndose obligado Quinito á coger lus 
palos; y volviendo por la honra de su gente, 
colocó dos pares superiores, cambiando, sien
do ovacionado. -

Los caballeros, Fernando de Oliveira y el 
distinguido aficionado Juan Marcelino, rejo
nearon bien sus toros, especialmente Marce
lino, que para vengarse de una «caricia> que 
el toro hizo á su caballo, le colocó dos ferros 
truendosa ovación. 

, resultaron buenos, pero con más picardías que el tío Caran-
eran conocedores de su oficio. 

T O B E B O S POBTITGUKSKS 

cortos superiores, premiando el pueblo su venganza con es-

Los^banderilleros portugueses, regulares, 
excepto Rocha, que tuvo una tarde desgra
ciada, y en general ninguno hizo nada de 
particular. 

Los toreados hicieron varias pe^as y una 
superior (le espaldas Jacaré , valiéndole una 
ovación al muchacho. 

La corrida, como usted vé) ha resultado 
algo sosa, y el ganado sin las condiciones 
que para tal plaza y corrida se nece-ilubaii. 

RESBALONES. 

Por la noticia, 

F U L G E N C I O CABRERA. 

( L V S P A t i r i ó K A - S DB¡ A U B U L I D DA. 1'A.Z DOS 
B B I S ) 

«QUINITO» Y SU C U A D E I L L A , 



Uno de los úl l imos n ú m e r o s del excelente sema
nario t au romáqu ico de Lisboa, O Capote, que dirige 
el distinguido escritor Joao Barata, publica en su 
primera plana el retrato de nuestro muy querido 
compañero y colaborador D. Luis Carmena y Mil lán , 
acompañado de un ar t ículo biográfico, suscripto por 
el inteligente crítico D. Segismundo Cosía , que tam
bién ha honrado diferentes veces con sus apreciables 
trabajos las columnas de Soi. Y SOMRK*. 

Mucho agradecemos su recuerdo á tan estimado 
colega. 

C á d i z . — A la novillada celebrada en nuestra pla
za el d ía 18 de Mayo asist ió numerosa concurrencia. 
Presenciaron la fiesta taurina los jefes, oficiales y 
tripulantes de la fragata argentina Sarmiento, surta 
en nuestra bah ía . 

Re corrieron s^is reses de Peña lve r y dos de Núñez 
Reinoso, que resultaron medianas. E l cornúpe to co
rrido en quinto lugar fué reí irado, á causa de baber-
se inutilizado las defensas al rematar en las tablas 
con extraordinario poder. 

Actuaron de matadores Gallito chico, Agiialim.pia, 
Cocherito de Bilbao y Sequrita. E l primero de los re
feridos espadas trabajaba con la cuadrilla de Lagar-
t i j i l lo chico, que no pudo venir a torear por encon
trarse enfermo, y fué el que le sus t i t uyó . 

Los muchachos estuyieron trabajadores toda la 
tarde y escucharon muchos aplausos. Despacharon 
á sus toros, después de lucidas faenas de t iapu iojo, 
con estocadas muy buenas. 

Ayml impia escuchó una ovación en un soberbio 
quite que hizo al picador Santaclara en una caída al 
descubierto. 

El trabajo de Cocherito, que era desconocido en 
esta plaza, ag radó mucho á la concurrencia. 

Gallito chico, suptirior en el par de banderillas al 
quiebro que puso. . 

Los espidas recibieron espléndidt .s obsequks de 
la oficialidad argentina. 

- Durante la corrida fueron cogidos el picador gadi
tano Santaclara y el banderillero Cayetnnito, resul
tando ambos con fuertes contusiones en la erra y en 
el pecho, respectivamente. 

. L a presidencia, acertada, y la gente do á pié t r . i -
bajadora.—GAONA. 

B i l b a o . - ^ 5 ríe Mayo. —Por f m . . . se celebró la 
con ida de los cuatro novillos de Cobaleda por Ion 
matadores Manuel Calderón y Chiquito de Begoña 
ambos bi lbaínos . 

Ansl ie ron algunos oficiales y marineros de la es
cuadrilla inglesa que trajo al Duque de Connaught. 

Resultaron los cuatro bichejos lidiados propios 
para principiantes, como eran los matadores, demos
trando condiciones bueyunas; los c e ñ i d o s en prime
ro y cuarto lugares, en general, fueron manejables. 

-Mim/oro estuvo mal en su primero, pero -se des
qui tó en el tercero, con el que se portó como bueno. 

Chiquito suple su desconocimiento con el valor 
por lo que fué arrollado infinidad de veces sin con
secuencias. 

Muy mediano estuvo en toJo, con el pincho, la 
muleta y el capote. 

Hay que apuntar al haber de estos muchachos lo 
pés ima que estuvo la tarde. 

Las cuadrillas, demasiado trabr.Ja 'oras. - GÓMrz-
CHTQUT. 

S a n l ú c a : 1 de B a - ^ a m e d a . — E l día 24 del ac
tual , festividad de San Juan, se verificará en nues
tro circo taurino una novillada, en la que se lidiarán 
reses de una acreditada ganade r í a por los diestros 
Manuel Cuadrado, Gordito, y Castor Ibarra, Cocheri
to d.e Bilbao. 

Este ú l t imo ha sido t a m b i é n escriturado para tra
bajar en et-ta plaza el día 24 de Agosto próximo. 

Nuestro paisano el Gordito será la primera corrida 
que t: abaja en España , después de la brillante cam
p a ñ a que ha hecho durante veinte meses en las pla
zas mexicanas. 

— El matador de novillos Rafael Díaz, Ostión, ha 
sido ajustado para tomar parte en la corrida que se 
ce lebrará en Cádiz el Jf) de Agosto.—DÍAZ PAKEJO. 

La cuadrilla de Jóvenes cordobeses y sevillanos qne 
dirigen los noveles diestros Manuel Kodríguez, Mn-
nolete, y Sebas t ián J iménez , Sagasta, ha conferido 
poderes para que la represente, al ajitiguo é inteli-
«ente aficionado D, Manuel González, de Sevilla. 

Agente exclusivo eo la R< p.a M< xican»: Vafenlín 1 Tino, Espalda de los Gallos, 3, México 
postaU9bis 

Agente exclusivo en el Perú: L A J O Y A L I T E R A R I A de J . Boix Ferrer, Portal de Botone
ros, 48 y 50, L I M A (Apaitado 69), y en la sucursal de A R E Q U I P A , Mercaderes, 72. 

Ko se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
íos trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 

Rosemdoi todoB los derechos de piopiedad ariietica y lilemi». Imprenta de SOL T SOMBKA. 


